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cha, yen la libreiil de Aguado, Pontejo«,8.

SZ PDBUCA TODOS LOS DOmWSOS

Nuestro máa ardieute y constante deseo, como cat6- 
es la gloria de Dios, la salud de su Vicario en la 

tierra mestro Smo. Padre León XIII, de los Prelados, Sa- 
■'‘rdotes y del estado religioso, c! triunfo de la santa fé, 

«xtirpacion del error, la paz de h« Estados, la conver- 
de 1<.8 infieles, herejes y  pecadores y el alivio de los 

están eu c! purgatorio. Amen,

C U l _ T O S .

'  V.VTOS DE I.A SEMANA.

— 1'oiaÍDica X .\ll d<is- 
f’enlO'O'lés, y prinrra de 

f****hre. ,Sinl(»« Narciso y Mají- 
y mirtiref;'ja-iiito, 

Ptliciano, Ludo y Z ;noblo, 
^hre*; Ruaebla, vg. y n»r,; Juan, 
. y Zenobio. presb.: Teodoro, 

jK J Valentiu, confesor,
¡wcíío, oiiipo y mártir. Nació 

. **'110 á iililmos del siglo I. en 
donde fue el trigésimo 

presidió el Concilio de Pa* 
P*r* designar el 

** Ptscua Después de sufrir 
^ '^ clo n es y destierros, tolsió i  

*0 Silla Murió el año «99, i  
^  ^« d  ¿'«resade San Nar-

doble, color encamado. 
J, i^^"®‘on y último Eiangetio

<ie
L |.  .1 '  *‘P®raa de San Narciso 
Stg f ,  (i), y desde allí de

'*5 del corriente), con- 
1* Dominica y de San

— Santos .Marcelo, Sator 
ín  ' ■
***• Wa."■®rfcarKis

Fi *<‘•1

A

*iet^ ''®®. Claudio, Lupercio. 
' • Lucauo, Zenobie y  Zeno-

[ i  -U<5£Sl
F ie s ta  de Todos los Santos.

*facii P.utropía, Juliano,
Ploo ^ \frici; Germán, Gerardo y 

f^Honá A ’ ^ ®ti. y mr. Kué cale último natural de
**®*ti» atendida su mucha ciencia y virludes, le eligieron para
'•elota l®* sarracenos cayó en su poder en Villa-
**íli3o> donde íué degollado con dos cospañeroa y 80 uiíios, 
^*sr hij * Jetubre del año 7«5. Resn de San Erutos, conf., rilo doble, 
y®*0ipj ' ’^*P*ras de San Frutos, y desdo el capitulo de San Gabino 

3 / * '  ticl actual), conmemora-'lou de San Frutos.
•■'-‘’anios Nemesio, Lucila, Ampliada, Urbano, Narciso y 

’ f*-; Anlonlno, Slaclils y W'alfango, obs-, y UuIdIid. couf. La

»u, *1®* sl«udo la festividad precedeute de igual digui-
><»s parten las vísperas, perteneciendo desde el prin-

■'■almos i  la primera y lo restante i  la siguiente.

vigilia de Todos los Santos. San Sieold$ y comgs. mrt. Fué nacido en 
Toledo de padres sarracenos. Hallándose algunos cristianos retirados á 
las montafiai. donde pagaban tributo á Aleonian, padre de nuestro San
to, babis entre ellos dr>s Steerdoles, Nicolás y Leonardo, que convirtie
ron al Jóven y lo bautizaron, poniéndole por nombre Nicolás: irritado el 
padre at saber esto, aaadó quemar á su hijo y los dos Sacerdotes el 31 
de Octubre, iBo 7i5. ffexo de San Gabino y comps. mrs., rilo doble y 
color encarnado, conmemoración y último Evangelio de la vigilia de Te- 
dos los Sanios, vieperas de los mismns, sin ninguna conmemoración, 
if yuso (teniendo Bula está permitido comer carne).

D ía l.°  de Noviembre.—Fiwla 
de Todos los Santos, y Santos Juan, 
obispo, Jacobo, pre.sb., María la Es
clava, Cesáreo, Dado y comps.; Gí
renla y Juliana, mrs.; Austremunio, 
Marcelo y Vigor, obs.; Severlno, 
abad y Malurino, conís. Beso de To
dos ios Santos, con rito doble de pri
mera clase, con octava (I), color 
btaiico, Credo. Prefacio común. Vís
peras do Todos los Santos, cuamc- 
moradon de Sao Felipe Ncri, y aca
badas éstas se rezan ó cantan las de 
dlfunlos con color negro, empezaiuln 
va la conmemoración délos difunto-.

D ia S —La ConmeneradOD do 
lodos tos fletes difuDlos y SanU- 
Victorino, ob. y a r .,  Justo. Cartc- 
rio, Stirlicn, Tobías, Eudoxio, Ags- 
pioy comps., Adndlno, Pegasio. As. 
Ionio, Elpidéforo, Anampodislo y 
compañerns, Publio. Vfclor, Heraes 
y Papias. mrs., y Santa Eustoqola. 
virgen y márlir, Jorge y Teodolo, 
obispo, Ambrosio, abad, y Mardane, 
confc.sur. S« rtza de San Fell(ie 
Neri Í18 de Mayo), rito doble y color 
blanco, conmemoración de la octava. 
Se dicen Misas de Itequiem con or
namento negro. (Véase adrertcn- 
das.) Víspera» de San Felipe y des
do el capitulo de los lonumerables 
mártires de Zaragoza, conmemora
ción de San Felipe y la octava.

D1a 3.—Sanie» Innumerables Marti resde Zaragoza, Valentino. pre<- 
Lilero, Hilario, diácooo, Germano, Cesáreo, Teófilo, Viial, mrs . Wcoe 
friüt,Tg. y mr., Malaquia, Domno, Humberto, Pirmino, liermengui y 
ll 'rmenegandio, ob»., y Silvia, madre de Sao Gregorio. Los fnnvmcro- 
bln .Viirtiret i t  Zaragoza. El perfecto Dadano expedió un decreto para 
que lodos loa cristianos de Zaragoza abandonasen la dudad; obededv- 
ron á tan despótica órden llenos de santa resiguandon y entonando el 
Gloria IX czeebts T)eo\ mas apenas hubieron pasado las puertas do la 
dudad: fueron degollados por soldados preparados al efecto: su» cuer
pos fueron quemados con los de unos criminales para que no pudieran

a Cuando una festividad tiene octava, significa que en los seis dis» 
entes se hace de ella conmemoración en vísperas. laudes y Misa, y 

d'selímo se reza otra vei de la misma festividad.

Ayuntamiento de Madrid



MADRID PIADOSO.

«or rfco^idas «i>« cfniza*. F1 cielo hizo qno la* de lo* mártire* *e dife- 
reiii'iarin por kii blancura de la« de lo* de<oá«. Sucedió el año 303. 
Heso de ealiiíi Santos Mórlire*, rlU doblo y color encarnado, coiimemo- 
aclon de la octava, Credo. Víspera* de los M^lriirca, y desde el capitulo 
de San Carine Rorromeo, com.de ios /aaamcruMes, Santos Vidal y de los 
y Aerícola, mrs. y la octava.

D ía 4 .—San Cárlos Borromeo. card., Vidal, Agrícola, Próculo, Cía. 
ro, Pnrfirio y Hermas, mrs., N'icondro, ob. y mr., Amancio, oh., Pierio, 
presbiiero, Joanicio, ab., Modesta, vg., Kmerice, principe; Pílelo y Pa- 
Irol». cniif*. San Cárlof Borromeo. Por las muchas virtudes y ciencia de 
este santo varón consiguió la borla en ambos Derechos, la mitra de la 
Iglesia de Milán y la púrpura cardenalicia. Convocó un Concilio provin- 
eral y dictó sabías leyes de disciplina ecleslásUca. .Murió en el espíritu 
del Señor en este d ia . año i.tSi. Beso de este Santo, rilo doble y color 
blanco, conmemoración de la octava y de los Santos Mártires Vidal y 
Agrícola, Credo. Vísperas de San Cárlos, conmemoración de la octava y 
de la Dominica VXHI.

FUNCIOKTES RELIGIOSAS.

nía tu. San Ju a n  de Dios. Sétimo dia de novena i  San Rafael. 
Cuarenta Horas; á las diez en la Misa predicará el Sr. Cafranga. Tarde á 
las cualre estación, ro.*ario y sermón por D. Nicolás Alarcon, novena, 
himno y reserva.—San S ebastian  A las diez y media función á Santos 
Crispió y Crispiniano, mrs.; orador el P. Pompllio Díaz.—Bu todas las 
p a r r ó l a s  Misa cantada á las diez, leyéndose en ellas las amonesta
ciones.—S an ta  M aría  Sigue novena de Animas á las seis de la lar
do Predicarán alternando lus PP. Pedroso é Hidalgo (S. J.); después 
Lamentos y De profundis.—San Luis. Segundo dia de novena de Ani
mas; anochecer rosario y sermón por el Sr. Urra (odas las noches. De 
profundis y responso.—San Ginés, C aballero de G racia, San N i
colás y  A rrepentidas. Tarde ejercicius, luanlQeslo y sermón: i  las 
cuatro en to<las ellas.—San Jnato . Acaba el Triduo á Nuestra Señora 
de la Buena Muerte; predicará por la tarde el Sr. Herralz.

[ha 30. San Ju a n  de Dios. Sigue la novena de San Rafael. Cua
renta lluras; pur la mañana predicará D. José .M. Grande, por la tarde 
I). Francisco M-ndez.—S an ta  M aría . San Lois y  Cristo de la  S a 
lud. Contini'iau las novenas de las Animas; ejeicicios purU n<ybe. nu- 
nifieslo, sermón por el Sr. Monlalban.

Día 31. San Ju a n  de Dios. Termina la novena del .Sanio Arcán
gel; predicará en la .Misa D. Antonio Cano, y por la larde D. Manuel 
Carús; procesión de reserva pur las Cuarenta Horas. Siguen las nove
nas de Animas en S an ta  M aría  y  San Luis. Por la Urde vísperas en 
las parroquias, San Isidro y  C apilla de P a lac io .—S an ta  M aría. 
Rmpieza novena de Nuestra Señora de la Aimudena por su hermandad 
del Rosario Canudo. Maniñeslo y sermón por mañana y Urde.

Dia i.'" de Soviembre. C aballero de G racia . Cuarenta Horas; á 
las diez Misa mayor con sermón, y por la tarde ejercicios con sermón y 
reserva: S an ta  Isabel. Empezará la novena de Animas por su congre
gación reeientemte trasladada de Loreto. A las ocho Comunión general, y 
á las diez en la funcioa maoiriesto y sermón por el P. .Moiitalban, Sa
cerdote de las Escuelas Fias de San Fernando. Tarde i  las seis esUcion 
rosario y sermón por ü . Santiago Jubero, responso para terminar.—En 
las  parroqu ias habrá Mi^a caoUda. sera ron sermus en San M a r
tin  por el Sr. Canu, y en San M lllan por el Sr. Ecónomo.—Capilla 
R eal. Función solemne á las once. Por la Urde vísperas y procesión de 
respnasús eji las (larruquias. San Isidro, en la  E nearnacien , P a la 
cio y San Ginés habrá maitines de difuntos por la Urde.—En San 
Antonio de los Portngueses. á las ocho de la noche. Vísperas, y pro- 
•tesiuii en ludus lus ceiueuLerins. Empiezan lus meses en sufngiu de las 
boiidiUs Animas.—En Don Ju a n  de A larcon. A las siete de la noche 
predicará D. Vicente Rodríguez; en el Cárm en Calasuio, San Ig n a
cio S an ta  C ata lina  de los Donados, (predicara al auochecer el se- 
liur Rector) y en San M artin  (sin sermón).—Empieza el mes de la Pre
ciosa Sangre en la C apilla del Cristo de la  Salud; al anochecer se 
reza la Corona de la Sangre.—Empiezan novenas de .Animas en Cala- 
traT as , Visitación, San Pedro. San Antonio del P rado , Gúngo- 
r a ,  Santiago, San Ju s to . San M illan, San A ndrés, San Loren- 
so. San José, A rrepentidas, N u estra  Sedora de G racia. Espiri- 
tu-Santo ,B ueña-D icha y Cham berí.—Siguen novenas de Animas 
en San Ginés y termina en S an ta  M aría  —S an ta  M aría. Sigue la 
novena de Nuestra Señora sólo por la mañana.

Día i .  O ratorio  del C aballero de G racia. CuarenU lloras; 
Misa á las diez, y por la tarde ejercicios y prueeslon de reserva.—S an
ta  M aria. Novena de Nuestra Señora sólo por la larde. La íunuiou de 
ayer mañana y hoy por la Urde, forman el segundo dia de novena.—En 
todas las parroqu ias y cementerios, vigilia, .Mím y procesión de res

ponsos de nueve i  diez, y en San Isidro , Palacio , A larcon, Porti- 
gueses, Jesüs, San Antonio del P rado , San Ignacio y  otras. Es- 
pieza novena de Animas en Jesús, á las cualre y loedta esUcioa, roN- 
rio y sermón por D. Francisco Boi'O.s; en A larcon, por el Sr. Agaiir. 
—Termina novena en San Luis.

Dia 3. S an ta  M arta. CuarenU Hora*. Sigue la novena á Nuestn 
Señora de la Aimudena.—Siguen las novenas de Animas en las iglesiu 
indicadas, (tredicando en Jesús, el Sr. Bocos, y en S an ta  Isabel, d 
Sr. iuhiTO; San M lllan. 0 . Dámaso García; San Antonio del Prsd* 
y Santiago; Sr. Barbajero.—Siguen los meses de Animas, ) predin 
rán: en A larcon, D. Jerónimo Amal; en los Donados, el Redor; Su 
Ignacio. Sr. Cuadran, y en el Cárm en, un buen orador; ejercicu 
en las T rin ita r ia s  al Corazón de Jesús, por la tarde á las cuatro.

Dia i  S an ta  M aría. Cuarenta Horas.—Siguen novenas y meses 
de Animas predicando.' en A larcon, el Sr. Ortega; en S an ta  Isabel, d 
Sr. Vigier; en JesUs, el Sr. Bucos; S an  Ignacio. Sr. Perez; San Mi 
lian . Sr. Soler; San Antonio del P rado , Sr. Cardona; Santiago. 
ñor Salas. -  En San Isidro  Mi.sa cantada por la escolonía á Nueríii 
Señora del Buen Consejo, de.spuos del coro; Salve por la noche ealas 
parroqu ias, N uestra  Seflora de G rac ia , Cárm en Calzado y U  
Palom a.— En M onserra t empieza la novena de Animas por la Cungre- 
garlón de las Nieves, al anochecer predicará «I Sr Cano.

V isita  de la  Córte de M aría.
Dia t9. Nuestra Señora de Monserrat, sn  ig lesia; Nuestra Señon 

de la Cabeza. San Ginés.
Día 30. La» Tribulaciones, en Loreto; Ihs Angustias, en San Fer 

nando y Olivar.
Día 31. Amor Hermoso, en San Ginés.
J)ia i.° de Noviembre. Aimudena (privilegiada); La BlancaenSa* 

Sebastian; y la del Consuelo, en San Luis.
Dia S. Las .Maravillas, Providencia, en Capuchinos, Pópulo,** 

San Justo .
Dia 3. Buen Consejo, en San Isidro  (privilegiada) ó de las Este

las Pías, en sus iglesias.
Dia i .  De los Dolores, en San N icolás; A rrepentidas, 5** 

Luis y San Sebastian.
ludnlgeneiaa.

Plenarias aplicables por lo.s difuntos durante novena de Aiiímá.s,»  
S an ta  Isabel; S an ta  M aría, y San Luis, durante la octava de I** 
Santos. A larcon y en demás iglesias donde hay mes ó novena, se 
nao machas plenarias y parciales; el día de los Sanios plenarlaen toda* 
las iglesias y por la mañana el dia de Animas.

En San M illan 400 dias por cada dia de novena y 100 por cada s ^  
mon. M onserrat, por cada Misa oida ó mandada aplicar el el Altar d* 
de Nuestra Señora ¡as Nieves, se saca Anima el dia t .”

EDITORIAL-CR O N ICA  DE LA  SE M A N A .
¡Grandiosa manifestación! ¡Encantador espectáculo- 

Así exclamaba un amigo nuestro, de vuelta de Avila.? 
nos referia después lo que ya no diremos por sabido. 
que puede compendiarse así; mucho fervor y entusiaijUiO’ 
mucha gente; espléndidas funciones; buenos discurs*^’ 
y una procesión magnifica. Ixis extranjeros han 
ejemplo de conocer y amar nuestras glorias. Los españ'^ 
les aunque no hacemos nada con traza, en la Relig!!'̂ ® 
es donde ménos se nos puede criticar.

No hubo regocijos profanos li oficiales, pero, ¡q»  ̂
menso murmullo de oraciones, cuántos fieles en 1» 
grada Mesa, cuánta limosna, qué libros tan bellos, 
recuerdos tan gratos! Ha admirado á todos la exquî ^*̂  
previsión del sabio Prelado de Avila, que. ausente 
una ligera indisposición, estuvo presente en el ániroo 
todos los que le admiran. Nuestra más respetuosa enhoi^ 
buena por su mejoría, y  un testimonio de grata ad®’ 
ración.
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Todo el pericidico ocuparía esta reseña si consipnar»
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lo que en provincias se ha hecho para el Centenario Te- 
resiano; pero, ¡,y Madrid?

Madrid se ha distinguido en gran manera y  ha hecho 
Unto, que no sé yo por donde empezar. Sea por la par
roquia de Chamberí, que tiene á  la Santa Doctora por t i 
tular: Templo magnifícamente adornado desde la misma 
puerta, llena de faroles y  guirnaldas. Lujosas colgaduras 
en lo interior, muchas ara&as, gran conjunto. El cua
dro de la Santa, no podia estar mejor adornado. Mu
chos Sacerdotes asistiendo, y en todo se notaba una di
rección acertadísima. Claro está que el panegírico, dicho 
por el Sr. Garamendi, habia de ser notable, y lo fué. Los 
profanos dirían al juzgarle: se ha excedido á sí mismo.

También la capilla, que ejecutó la Misa delmaestro Es
lava, estuvo á gran altura, sin decaer en las vísperas del 
día anterior, ni luego en las completas y solemne reserva. 
Puede estar satisfecho el Ecónomo, el Clero y  los feli
greses.

Todos saben cómo se celebran las funciones en D. Juan 
de Alarcon. No hay para qué elogiarlas pues, sino decir 
que la Comunidad y  la hermandad de Nuestra Señora de 
las Maravillas se han unido para festejar á Santa Teresa. 
V ¡cómo! Dos altares, uno para la Virgen y  otro para la 
Santa, brillaban, mejor, deslumbraban de luz, riqueza y 
gusto; la iglesia como eu las grandes fiestas; y tan llena, 
que tres veces mayor no hubiera bastado.

Tres sermones del P. Pompilio Díaz, admirables por su 
elevación y  por la profunda ciencia filosófica que revelan, 
y Uno del P. Montalban, magnifico cual todos los suyos. 
*i bien un poco largo, han servido para cantar dignamen
te las glorias de Teresa. ¡Después de la armonía de la elo
cuencia, qué bien parece la armonía de la música! El se- 
fior Flores se encargó de probarlo, dirigiendo obras de 
®ucho gusto, entre ellas una gran Misa, las completas 
<le Ledesma, y  la difícil pero grandiosa Salve del Genovés 
Con que terminó el solemne triduo.

Las Carmelitas de Santa Ana han celebrado otro á 
I ^ r  de la escasez de sus recursos, muy solemne. Han 
*ido oradores los PP. Carmelitas Navas y  Páramo y  el se- 
hoT Ballesteros.

Ea San José ha sido este aüu más solemne la novena 
^  Santa Teresa, cuya capilla, la mejor de todas, nos re
cuerda tiempos gloriosos del Catolicismo.

En la función principal, por la mañana, oLcuos al Pa- 
Pompilio hacer del patriotismo y  el concepto de la 

P*tria, la más acabada descripción y la definición más 
c*acla, al probar que hasta como patriotas debemos culto 
y gratitud á la Santa fundadora.

íQuién no ha visto la hermosa imagen de esta gran 
que iiay en el Carmen? Vo me atrevo á afirmar que 

la imágeu de Santa mejor vestida que se ve en Madrid. 
Eieii adornado estaba su altaren la novena que termi- 

‘-¿■-i. Muchos recordarán con delicia dos sermones del 
‘ ^ledo, y  uno del Sr. Vililla.
. .^[ácemes al Sr. Grande por su sermón de la función 

lü, en San Martin, asunto bien escogido y mejor des-

^tras muchas funciones particulares se han celebra- 
■ ' ^  todas ha resplandecido la piedad de esto pueblo, 

^  todo católico.

Los aragoneses siempre festejan á su Patrona eu Mmi- 
serrat expléndidamente, y no han faltado ahora á su pia
dosa costumbre.

Tampoco el Sr. Montes ha perdido la suya de ser claro 
y  elocuente en extremo.

¡Con qué gusto le escuchamos!
Es uu i'estu de la inmensa pléyade de oradores que pa

saron, dejándonos mucho que imitar.

Si no ofendiera la modestia del Sr. Montalban, volve- 
ria á elogiarle por sus sermones de Nuestra Señora de 
Valvanera, en San Ginés; pero silencio: hablen los que 
los oyeron.

¡.Y el sermón del Sr. Obispo de Teruel?
Muy concurrido y con mucho interés escuchado; elo

cuente y conmovedor: pero si quieres saber más, curioso 
lector, lia sido impreso integro; puedes leerlo.

Para terminar:
La ceremonia de imponer la birreta al Emmo. Señor 

Nuncio, muy solemne; la Capilla presentaba un aspecto 
imponente. .4^ mullos annos.

En la puerta de una iglesia.
--¡.Qué papel es este?
—El M.4.i)rii> Piadoso.
—¿Pero Madrid es en efecto piadoso?
—Entrad y os convencereis.

Al salir.
—Tendrá muchas susrricioues; sea una de ellas la mia.

A todos los que nos han favorecido, á las muchas y 
muy notables é ilustradas personas que nos han escrito 
aprobando nuestro pensamiento, nueítm más sincera gra
titud.

.4 todos los demás, salud y paz.
.1. JIE LüRC.V.

I i«r,g3iiw>B

i . O S  S A N T O S -

C’elebra la Iglesia católica una solemne festividad el 
día l .“ de Noviembre, eu que la mayoría de los cristia
nos no se ha fijado, como no sea para oponerse con sus 
excesos al espíritu que domina á nuestra sacrosanta Re
ligión.

Tiene por objeto la fiesta de Todos las Sanios honrar, 
no solamente á aquellos á quienes por haber sido eleva
dos al honor de los altares, calificamos con tan augusto 
nombre, sino también á los que, concretándose á la prác • 
tica de la Santa Ley de Dios, tuvieron la dicha de salir do 
este mundo exentos de culpa grave y hoy se hallan en 
el cielo gozando de la perpétua felicidad con que el Señor 
ha premiado sus esfuerzos.

A elevadas consideraciones debe hoy dirigirse nuestra 
mente, porque la Iglesia trata hoy de conducirnos á la 
meditación de las causas (¡ue influyeron en los bienaven
turados para conseguir la virtud cuyo premio disfrutan 
en el cielo.

Ciertamente que la causa primera y eficiente es la 
gracia: sin este don sobrenatural no puede el hombro 
conseguir ninguno de los altos fines para que bu sido 
creado: mas esta gracia se obtiene con el auxilio eficaz y 
necesario de la voluntad. Porque, ¿do quó sirve que Dios
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se empeíJe en otorgarnos su protección, ai nuestra volun
tad resiste á las gracias con que nos quiere favorecer? 
De aqui la necesidad de luchar, y  luchar varonilmente 
contra lo que se opone á nuestra verdadera felicidad.

Un estimulo poderoso tenemos en la festividad de To
dos: tos Santos. Estos adquirieron la gracia por medio de 
esfuerzos gigantescos realizados contra la voluntad por 
pasiones violentas combatida, supieron asimismo con
servarla y  perseverando hasta el hn, llegar como vale
rosos soldados á conseguir la victoria con la muerte, por
que ésta les trajo la gloria y  la inmortalidad.

La Iglesia nos recuerda en este día el valor de los que 
de Dios gozan, porque de su divina esencia viven, y nos 
dice: ¡imitadlos! Por eso, como dice San Bernardo, en las 
festividades de loa Santos debemos considerar tres cosas: 
el socorro que nos prestan; su ejemplo; nuestra confusión.

Su socorro, porque el que fué poderoso en la tierra 
mis lo será en los cielos eu la presencia de su Señor. Y 
si mientras vivió aqui se compadeció de los pecadores y 
oró por ellos, ¿cuiinto mejor no ha de rogar ahora delan 
te del Padre celestial? Porque aquella bienaventurada pa
tria no disminuyó su caridad, sino que la aumentó.

Debemos también imitar su ejemplo, porque cuando 
estuvieron en la tierra y conversaron con los hombres, 
no se inclinaron ni á la diestra ni á la siniestra, sino que 
se fueron por el camino recto hasta que llegaron á Aquel 
que dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Debemos: 
ademi'is, considerar con particular atención nuestra con
fusión, recordande que aquellos hombres fueron seme
jantes á nosotros, pasibles y del mismo barro formados, 
¿qué dificultades encontramos, pues, para practicar las 
obras que ellos practicaron y seguir su ejemplo? (.9a?» 
Birn., iit sfrm.)

Pero desgraciadamente, las hombres se van cada dia 
separando del recto seudero del bien: para muchos es casi 
desconocido el camino de la justicia, y es necesario lla
marles la atención para que se detengan en el camino de 
la maldad.

Repugna el hombre la virtud, rechaza el bien, se opo
ne á las saludables enseñanzas con que se le quiere de
volver su origen primitivo; y  en una palabra, la criatura 
humana con ,su conducta rechaza la salvación, á donde 
sólo la virtud le puede conducir.

Necesario es, pues, estimularle con ol recuerdo glo
rioso de aquellos que le precedieron en la vida. ¿Acaso no 
tuvieron pasiones, ó bailaron dificultade.s? Todas, sin em
bargo. las vencieron aprovecbándoso de los sencillos y 
eficacísimos medios que Dios nos dejó prescritos.

¿Y' no se ha de acordar el hombre do que sus dias 
están contados, y que al término próximo de su car
rera tiene que rendir cuenta de sus acciones ante el mis
mo que le dió el sér?

Por otra parte, en nuestra misma naturaleza encontra
mos un noble seutimiento, una con-stante aspiración: ser 
felices; y nos e.«forzamos en realizar las aspiraciones del 
alma, en satisfacer los sentimientos del corazón. Pues 
lo que pretendemos bajo el punto de vista material, ¿por 
qué no hemos de intentarlo para nuestra perfección y  fe
licidad espiritual?

Anímenos el recuerdo glorioso de la eterna ventura 
que gozan los Santos en el cielo; anímenos la idea conso
ladora de que sólo en el ejercicio del bien, en la práctica 
de la virtud está nuestra eterna felicidad.

l.A FIESTA DE TODOS LOS SANTOS
Y L-\ CONUEUOR.VCION ÜK LOS FIBLE.S DIFUNTOS.

En esta solemne festividad reúne la Iglesia á todos m  
hijos bienaventurados para honrarlos, haciéndolos objeto 
del culto de los hombres. Cada dia dol año ha conmemo
rado los méritos de alguno de ellos; pero no es tan grande 
el año como el número de los escogidos, y  es necesaria 
una conmemoración general como complemento á Im 
particulares. Esta consideración movió al Pontífice Gre
gorio IV ú establecer esta fiesta hácia el año 828. época 
en que era ya grande el número de Santos, Obispo*, 
Mártires, Anacoretas ó Monjes. Y'a en tiempo de Bonifa
cio IV se había dedicado el PnnUon de Marco Agripa áU 
Santísima Virgen y á todos los Santos Mártires ó Confe
sores cuyas reliquias estaban exparcida.s en varios luga
res de Roma, y Gregorio III había extendido esta de»- 
cion. Francia tenia también de muy antiguo e.sta soleni* 
nidad, pero no habia sido aún declarada fiesta para tod* 
la Iglesia. Habíase celebrado en el mes de Mayo, hast» 
que Lndüvico Pío suplicó á Gregorio IV la trasladase» 
Noviembre, tiempo más á propósito para dar las grand* 
limosnas con que se solemnizaba esta fiesta.

El mismo Pontífice compuso el Oficio de este dia. dií" 
puesto de modo que se conmemorara en él á los diverso» 
coros de bienaventurados, empezando por María Santísi
ma, los Angeles, San José, el Bautista, los Apostóle»- 
Miirtircs, Confesores y Y'írgenes. San Pío V modificó de»* 
pues este Oficio tal como hoy se halla, al hacer la refô  
ma general del rezo. Entre sus muhas bellezas descuella 
los dos magníficos himnos inspirados en la idea de la nu- 
sericordia divina, cuyo auxilio para nuestra salvación»* 
pide, invocando la intercesión de los distintos coro»d* 
elegidos.

El Evangelio, tomado del cap. 5." de San Mateo, n®* 
refiere el sublime, el admirable sermón de la montad 
las bienaventuranzas en que el divino Oráculo nos mu**' 
tra las condiciones para ser Santo. La Iglesia nos las pou* 
á la vista para enseriarnos que, si queremos alcanzar 1* 
suprema felicidad del cielo y la compañía de los SauW 
que celebramos, no hemos de seguir otro camino, que •  
trazado por la mano del Salvador.

En la Epístola se refiere una visión apocalíptica, (c** 
pitillo 7 "), en que el Santo desterrado de Patíimos 
templa la dicha délos bienaventurados, rodeando el tro«® 
del Altísimo, y  cantándole alabanzas al son de Jas o** 
sublimes armonías. También del libro del Apocalipsis^* 
tón tomadas muchas de las antífonas y capítulos del 0®' 
ció. En la oración que se dice en la Misa y en toda* *** 
horas canónica.?, pide al Señor la Iglesia que asi como 
permite el celebrar en esta solemnidad á todos los Sant<^ 
nos conceda por los méritos de tantos intercesores 
deseada abundancia de su misericordia; y  en esta úm** 
aspiración deben concentrarse nuestras fuerzas 
les al cdnmeraorar tan gran festividad. Destituido* 
auxilio celestial nada seriamos: este mismo don no lo 
recemos por noi^otros. ¡ Cuán grande es la misericordi* 
Señor, que permite que aprovechemos los méritos de 
Santos, y que oye sus ruegos, con los qu© desarm**’ ^
mano dispuestas castigar nuestra iniquidad! ¡Decuao^ 
_____ 1________ J ___1____ __1____ »_ .! 1_.. fO'

Antonio García Cano.

mercedes seremos deudores sin saberlo á los Sautos-
tuiltanto, debemos eu este dia tributarles el culto de 

desde lo intimo del alma, poniéndonos en gracia del •- 
ñor, comiendo el Pan celestial que ellos ántes que
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otros disfrutaron, y  exponiendo ante el trono de Dios 
nuestras necesidades.

Innumerables son también las gracias é indulgencias 
qne la Iglesia concede en este dia á los que, confesados y 
habiendo recibido el Pan celestial, nieguen á Dios por los 
fines que tan piadosa madre nos propone, visitando uno de 
loa templos en que se ganan las indulgencias de San Juan 
de Letrau, ó la parroquial en que viva cada uuo. Por esto 
no nos cansaremos de recomendar el que se forme inten
ción de ganar todas las indulgoncias concedidas, ya en 
provecho de uno mismo, ya en sufragio de las almas del 
purgatorio.

La Conmemoración de todos los difuntos sigue opor
tunamente á la de los Santos; porque después de conme
morar á los intercesiires. ¿qué otra cosa mejor sino el re
cuerdo de los que tanto necesitan su intercesión? 1.a Igle
sia triunfante nos recuerda á la Iglesia purgante, (pie es
pera llegar á la mansiou del eterno descanso. No habia 
destinado la Iglesia dia fijo para esta especial conmemo
ración, hasta que en el siglo x, Pan Odilon, abad de Clu- 
ny. prescribió á tíodos los Monasterios de su orden que la 
celebrasen el siguiente dia ó la fiesta de Todos los Santos; 
y en el siglo xi, el Papa Juan XIX la decretó para toda 
1* Iglesia. Muy anterior era el Oficio de los difuntos ú todo 
esto; porque San Agustiu dice que el Oficio de los difun
to** que se cantaba en su tiempo, era do los mismos Após
toles y constaba de los Salmos y oraciones que rezaban 
60 las exequias (de cura pro mortuix). En el siglo ix com
puso otro Oficio .Ainalariü Fortunato, Obispo de Tréveris, 
y fué poco á poco modificado, primero en 1180, por Mau
ricio,Obispo de París, autor de algunos responsos qne hoy 
*e cantan. San G r^orio compuso alguna de las oraciones 
y Sau Pío V le dió la forma que hoy tiene. Después Cle
mente VIII sustituyó el (jlurvt Palri de los Salmos por el 
rrf/ui>Bj (plerfinw, y dispuso que el responso Libera me Do- 
"•■nr fuese el último del Oficio. No constituye por sí solo 
el rezo del dia, sino que está unido á él. Qiiizá ignoreu 
*tgunos qne el dia 2 de Noviembre se reza de uu .Santo, 
como todos los dias, y  con el rito de costumbre, como 
puede verse eu las Coh’giatas y cu hjs conventos de Re
ligiosas. eu lo.s que la Misa conventual se reza ó canta 
^ n  ornamentos de color.

Guarda, pues, la Iglesia el órden siguiente; La Conme- 
*^'adoH de ios difunios empieza la tarde de Todos los Sau- 

en que después de las segundas vísperas de esta fes
tividad, se cantan las de difuutos.y terminadas éstas, con
tinúa el rezo del dia con las completa.s. Por la noche, se 
Jaezan los maitines y laudes del tíauto del dia, y terinina- 
** éstos, los maitines y laudes de difuntos, con lo que 

‘̂ •'inina su Oficio en el coro. Todas las Mi.sas, menos la 
^«Q^entual, se dicen también por los difuntos, como asi
mismo la solemne cantada y la procesión. Con la ultima 

isa del medio dia termina esta stjlemne conmemoración. 
1̂ Privileg'io que disfrutamos en España de celebrar tres 

cailu Sacerdote, es antiquísimo y  debiéramos todos 
^  fielcR aprovecharle asistiendo por lo ménos á tros Mi-

> Con lo que ganaríamos iiimiraerables indulgencias, 
pellas son también las que se conceden á los que sin 

*>b]¡gado8 a! rezo del Oficio divino, rezasen este dia
Gficio de difuntos (I). En las iglesias ó parroquias en

j lii librería de Aguado, Potilejo.», 8. se TOntie el OQclo parvo
 ̂difuuios entero eu castellano, á un precio exiguo.

que no hay coro diario, se omite el Oficio y  Misa del dia. 
y se cantan vísperas solamente de difuntos con procesión; 
y el mismo dia de ánimas un nocturno del Oficio, y la 
Misa solemne, con otra procesión. Todo en este solemne 
culto es grandioso y sublime; los Salmos, respiran la tris
teza del alma desterrada de su patria, ó expresan el dolor 
por la culpa, y  el grito del alma que pido piedad.

Terrible es el acento de la voz de Job el paciente, que 
desde el purgatorio de un lugar hediondo de prueba, ha
bla con Dios y  los hombres un  lenguaje sólo á él permi
tido. La sublime coucision del Ditcs i><r, poesía tan admi
rable como poco comprendida, nos avisa nuestro último 
fin, lo fácil de la condenación, y  los terrores del juicio. 
Los re.spon.sos, esto es, respuestas ú las lataentacúmes de 
Job, son oraciones al Eterno en nombre de los que no 
pueden merecer por sí mismos; por esto se rezan también 
separados del Oficio, como un especial sufragio. La Misa 
comienza pidiendo para las almas el eterno descanso, y 
esta es la idea que domina en toda ella. San Pablo nos 
habla en la Epístola del juicio universal, de la rcsurrccion 
y  de la victoria obtenida por Cristo sobre la muerte. Eu 
el Evangelio se nos recuerda también el juicio anuuciado 
por Jesucristo, con el premio ó castigo eterno que nos 
espera, según nuestras obras. Negro es el colorde las ves
tiduras, como oscuro el porvenir ó la eternidad, y pro
fundo el misterio de la divina justicia. Todo en el templo 
nos recuerda la muerte; el órgano lia enmudecido; los 
cantos son tristes y pausados, como el tiempo que pasa 
entre dolores; los cirios, los paños de luto y el aspecto 
general del templo, nos convidan á orar, á recogernos 
en nosotros mismos, y pensar en los que murieron y quizá 
nos aguardan para antes que vuelva esto dia de hoy, que 
no han visto ya muchos que vieron el pasado...

Mucho es e! bien que podemos hacer á tantas almas 
que sufren, y  agradecidas, intercederán algún dia por 
nosotros si acaso ocupásemos su lugar. Léjos, pues, de 
nosotros el entrar en el templo por costumbre y  en el 
campo-santo por curiosidad, y puesto que dedicamos mu
cho tiempo á los que no necesitan de nosotros, consa
gremos ese día A quienes de todos necesitan, tal vez por 
culpa Hue.stra. I'nansc nuestras voces y  nuestros propó
sitos á los de la Iglesia; poiigámouo.s en gracia; reciba
mos a) Señor y  hagamos intención de ganar cuanto en 
este dia se concede en sufragio de nuestros hermanos di
funtos.

VARIEDADES.
Kn el |irú.vinio tibinero publicaremos un tiolable articulo del P. Poní, 

pillo Diaz. sacerdote escolapio.

Adelantan rápidatneote la obra* del templo de Sao ierúnimo i  ex
pensas de iiue.stro Enimo. Prelado. Cl pueblo de Madrid le .será deudor 
de una de.sus mejores igle.sia<; no terminarán tan pronto como ae creía.

Hall sido presoiiladus los planos para cl nueve edificio que ba de le- 
va;:(ar la Santa II rmanüad del Flefugio. en el mí.suio sitio qoe hof ocu
pa: todo será derribado, á excep.-ioit de la iglesia, aleiidido el mérito In
disputable de sus frescos, obra del célebre Jurdan.

$;e ba puesto á la venta en la librería de Calleja. Paz. 7. y en las 
principales librerías religiosas, un precioso libro titulado Tetoro eicon- 
áiáo í» lo.' enfern:edade$ tj trabajes, por el V. P. Jesús de la Puente, de 
la Cumpa nía de Jesús. E« un libro reconirndable i  toda persona que
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haya experimentado alguna sensible pérdida de ramilla ó alguna otra 
tribulación. Un lomo en 8.° t ‘50 pesetas.

En la actualidad se publican en Españacuareiitd y dos revistas ca 
lOlicaa, sin contar los diarios. Los periódicos poli ticos de lodos matices 
pasan de 24(i.

El lUínisterío de Fouentu ba consultado á la Real Academia de Bellas 
Arles la coiivenieacia de trasladar i  San Francisco el Grande la roag- 
Dill'a silleria del coro de la iglesia del Paular.

Un diario político de -Madrid trascribe algunos párrafos del articulo 
que en la ñevisía liispano-Americana ba publicado un critico auóuimo, 
ocupándose de la niúsic en los templos, ejecutada . según él, por can
tores luliábiles. Esto no es cierto en nidoera alguna. Los que se dedi* 
can á cantar en las iglesias, son en su mayor parte buenos profesores; 
muchos de ellos perieoecienles á la Capilla Real, o procedentes de las 
Catedrales, donde no se entra sino por oposición. Buena prueba de ello 
los Galardi, Sauz, Velasco, Contavilarte, Flores y olrosimuchos profe
sores, babilisiuios en el canto.En cuanto a los directores de Capilla, bien 
conocidos son los Sres. Jiueiio, Orejero y Arrhe como compositores 
aveiiUjados. De los iastrumcnlisias baste decir que la mayor parle de 
ellos pertenecen á las ¡sociedades de Conciertos o á la Capilla Real.

Todos estos profesores ae reúnen en las iglesias para ejecutar obras 
de autores como Kossi.Meroadunie, el Genovés, Nadal, Calahorra, y aun 
Moaarl y Rossini. Frecisainonte en los Oüeios de exequias, tan vitupe
rados por el articulista, liemos oido nosotros música de la mejor en el 
género sagrado, eu los Oúcios de Eslava, Nadal, Arcbe, Puig. Jimeno 
(el padre], Oller y otros muclios.

De iiiüguu mudo es merecedor cualquier leve descuido da tan acer
ba critica mexclada de tan grutesca burla.

CAKTA DE Z.ARAGOZA.

EL DIA. DE NUESTRA BENUBA DEL PILAR.
Sr. Director de 3UDaiu l’isooso.

No me Labia equivocado al ligurariue cuno una cosa digna de verse 
y recordarse la Gesta de Nlra. ^ra. del Filar, celebrada este año por el 
pueblo Un amante de Maria y Un cuidadoso de su culto. Discurriendo 
por las calles se podia reren  todos los semblantes que una y exclusiva 
idea llevaba i  todos. Ies bacía moverse y agitarse pruruupieudo en 
luda clase de demostraciones, de entusiasmo y piadosa alegría; pero en 
ninguna parle como en la iglesia pude notar el culto ferviente que los 
aragoneses tribuían i  la Reina de los Ángeles. Á duras penas pude pe
netrar en el templo grandioso del Pilar la noche del H á las ocho, hora 
de empezar una solemuiaima Salve. £1 aspecto de la Basílica era des
lumbrador. porque ademas de su magniBcencia, como obra de arle, era 
de gran efecto su ilumíiiacioii y adoruo é imponente la inmensa multi
tud que lo llenaba. Olició el Emiuo. Sr. Cardenal Benarides con asisten, 
cía del Cabildo Catedral. Al salir de la solemne Salve, pude contemplar 
las iluminaciones de muy buen gusto, por cierto, y al pueblo discur
riendo por las calles engalanado y en grande animación.

£1 U, i  las cinco déla mañana, se celebró la Misa de Infantes: ma
drugué para asistir a ella y no me bubiera perdonado nunca el faltar, 
porque me durará siempre el dulce recuerdo de uno de los actos reli
giosos más poéticos que be presenciado. La iglesia, alumbrada por la 
escasa luz del crepúsculo que luchaba con la de los cirios, envueltas 
auu eu oscuridad las Capillas, todo con uu carácter severo que inspi
raba las más nubles ideas llenando el alma de dulzura. En esto empieza 
la .Misa, oQciadu por los ulüusde coro, de un modo tan magistral, con 
vocos tan agradables, gusto esquísilu y composición oiuslcai de gran 
mérito. £1 órgano que acompañó es uiaguiliro, en luda la exlen.iiuD de 
la palabra.

Me ban dicho que el repertorio musical de .Misas para Infantes es 
Bill) extenso, ligurai.dij eo él obras de muy biirnc^ maesiros. Noté un

gran lujo de vestiduras sagradas y de objetos del culto de gran valir 
artístico, mucha concurrencia también á pesar de ia hura, y bastáaiss 
forasteros. Para mi se acabo ia Misa mucho antes que deseaba; bubien 
querido que durara siempre. Visité varia» iglesias donde vi mucha ge*- 
te confesando ó acercándose á la Sagrada Mesa: este es. me dije, el ver
dadero modo do tributar culto á Maria Santísima y celebrar su día. Yol- 
tí á la Catedral á las nueve y media para oír algo de ia Tercia y li 
Misa solemne, que bien pudo llamarse solemnísima; tal fué el aparato ói 
ceremonia», vestiduras, objetos de arle y magnlGceocia que se despl» 
gó. Ofició de Poiitifical el Einmo. Sr. Cardenal Arzobispo, se ejecutó nu 
gran Misa con orquesta y dos órganos muy bien interpreiada y que m  
acabó de afirmar en el juicio que hice de la Capilla de e.<ta Catedral; 
su Archive, rico en grandes obras. Corlo fué el sermón (veinticinco mi
nuto») que pronunció el Sr. D. Antonio Silva, Canónigo de esta Metra- 
polilana; buena pronunciación, voz extensa y agradable, buena presen
cia y estilo correcto y elegante. Elogio acabado de la proleccíou da 
Muría al pueblo aragnné», y muy bien hecha excitación al amor y leva- 
rencia que á tan excelsa .Madre se debe, asunto sencillo, pero magii 
Iralmente tratado.

Por la larde, á la» cuatro, presencié la precesión que se ordeoslM 
a»i: Alguaciles del Ayuniamicnlo, pueblo, la Asociación del Corazoids 
Jesús, once pendones blanco», la Asociación de San Lnls Gonzaga cw 
su cslaiidarle, ocho pendones de otras tantas corporaciones, cinco oé- 
sicas, dos del pueblo y tres del ejército, las cruces par'oqiiisles, 
Cabildo, seis niñas vestidas de blanco, y, por fin. la Imágeii de NaesU* 
Señora iluminada por magníficas bombas formando ramillete. Presidia 
el Emmo. Sr Arzubi>po con su acompañatnictilo, y además la cQcísII* 
dad de guarnición, el Capitán general y autoridades, cerrando la mar
cha un piqnele de infantería.

Apenas terminada esta procesión, salió & las ocho de la noche la dd 
Rosario, que recorrió el mismo trayecto que la anterior. Rompía la niar- 
cha multitud del pueblo ¡más de 200) con grandes cirios, seguían veis* 
licinco estandartes de hermandades y entre ellos más de otros 100 Indi* 
viduos con cirios, treinta magniQcas farolas representando algunas 1* 
fachadas de las Iglesias de Zaragoza; la última de ellas es obra uoiablSi 
toda de cristal, es de gran tamaño y representa la fachada del F '^  
con sus once cúpulas, todas Iluminadas. Tres orquestas acompañaba 
los cantos de la inullilud de un efecto asombroso: otra gran farola re
presentaba la.» armas de Aragón, y, por último, venía el Clero. Imposi
ble pintar la alegría popular, las exclamaciones de devoMon y de p>** 
doso esparcimú-nio que se oían á los que veían pasar la procesión 
acabó muy larde: así dió fin el día de Nlra. Sra. del Pilar, lo resueW 
de la noche hubo otros muchos regocijos de los acostumbrados eo 
fiestas. Mi objeto principal eran ias religiosas, y de ellas conservaré 
siempre el más dulce recuerdo.

Zaragoza 19 de Octubre de 1882.
J . CoSTBiaAS.

CNA DEDUCCION LA MAS UTIL.

Afanábase un hombre especulador en buscar quién le reportase ■■** 
yores utilidades, y codas sus pesquisas eran en vano: cansado un 
pr-guntó a un Sacerdote lo que cou Unto deseo quería hallar. Coates* 
tole, preguntando á su vez: ¿Crees en Dios?¿ Afirma» su existencia- 
lo cual dijo que ai. Pues bien , en Este tienes un Criador que le ha sa
cado de la liada; un Conservador que le detiene con su mano podero** 
para que no te precipites en los abismo» ; un Padre que le provee de 
lodo lo necesario; un Consolador que enjuga tus lágrimas y mitiga 
penas; un Bieuliechor que no cesa de colmarle do bonelicíos; 
Protector umnipoLenle que amenaza con los suplicios inás atroces * 
aquel que se atreva á tocarte i  la vida, á la honra ó á la hacienda: 1 
últimamente, un Remunerad >r quu le tiene preparado un premio oign* 
de la liberalidad y justicia de un Dios para recompensar tu virtud- 
duce ahora si en otro, á no ser eu Dios, se puede cnconlrar uiay*̂  
utilidad ó conveniencia.

Akto.mo Eshín'ola.
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MADRID PIADOSO.
FUNERALES EN DIFERENTES PUEBLOS.

Todos d la mayor parte se valen de la luz para adornar loa despojos 
Mrta|p<: es la costumiire más uiiíTorme de todas. Muy antigua es lam. 
Nea la de enterrarse juntas las personas queridas, pues en todas parles 
«tiene una idea siquiera sea vaga, de la naturaleza del alma y la vida 
Ntn-terrena!. El Génesis atestigua que hubo ya en tiempos de A braham 
^Mltnris de ramilla, y Jacob dijo ántes de morir; «enterradme con mis 
padres en la gruta de Abrahams: allí fué aepulladoél con Sara, su mujer.

Entre los griegos se creía que un alma no disfrutaba de la felicidad 
■ientris lu cuerpo estuviese insepulto ó oo se quemase. Todos han 
kNrtdo i  los muertos; los atenienses condenaron á seis generales vic
iosos, porque no hablan tributado á los soldados muertos los honores 
Knebres. Antigua y mucho es la co.stumbre de quemar ios cadáveres. 
Hiieudo fácil señalar su origen. Saúl, entre los judíos, parece ser el 
Pdaero cuyo cuerpo fué quemado ántes de sepultarlo. Asimismo se 
pnetica hoy en la India, el Japón y la Tartaria, y no hace mucho se in- 
^o jo  en algunas regiones del Norte de Europa.

Algunos pueblos salvajes exponían los cuerpos al aire libre; los ex< 
dl»i los alaban á los árboles.

L»s antiguos griegos, romanos y aun tos judíos, colocaban las sepul- 
eo lat ciudades, en el campo ó en los caminos públicos. Loa ju* 

^  solian colocar también sepulcros en los jardines; asi estaba el 
^Joié de Arimaiea, donde fué sepultado el Salvador. El sepulcro de 

estaba en el camino de Jerusalen ó Belén; los reyes de l îrael 
sepultados en .Samaría; Samuel y Joab en sus casas; Moisés, 

Eleazar y José en los montes; Débura bajo un árbol. Los turcos 
'US sepulturas cerca de los caminos, para que los viajeros oren 

^  ' '  'l 'i ' va han terminado su viaje. Lea primeros cristianos no se 
11, Isa dudadas, y en algunos siglos no se enterró sino á 

pocos en los templos. San Gregorio ei Grande sostenía, sin embar*
?o« la vista de loa sepulcros moverla á los vivos á orar por los 

* * * ^ . y toleró el sepelio en ellos. Doscientos años después era ya 
^costumbre. Loa egipcios depositaban los cadáveres en subterrá

neos después de haberlos embalsamado. Loa indios no suelen tener 
más cementerio que el Ganges, á donde arrojan las cenizas de sus 
moertos. Los persas de las indias Orientales, ponen los cadáveres en 
torres altas para que las aves de rapiña los devoren. ¿Diremos algo de 
los modernos europeos? Si valiese nuestra opinión, la tierra, y siempre 
la tierra, seria el depósito de todo cadáver; asi cumpliríamos mejor la 
maldición que sobre nosotros pesa; la higiene, hoy tan debatida, nn 
perdería nada en ello y el aspecto de lose ementeriosseria también mé- 
nos profano.

e x t r a n je r o .
Rom a —Su Santidad León XIII continúa gozando de su Importan - 

te salud, para bien de toda la Iglesia.

F ra n c ia —Sr, Director; seré muy breve, si he de decirle algo, 
pues no be podido escribir ántes y el correo sale. La agitación socialis
ta va en aumento y preocupa cada vez más los ánimos de todos, áun los 
de aquellos optimistas que no creyeron en los presagios de ta prensa ca
tólica. El día S3, en Lyun, estalló una bomba de dinamita en un café, 
causando siete heridos; se probó de dónde provenia el alentado sólo im
putable á una perversión que aterra, porque se ve el intento de hacer 
el mal por el mal. Lo que debe fijar la aleocion de todos es que estos 
criminaies hacen á la Religión el blaueo de sus pérfldos intentos, como 
se ha visto en Montceau-les-.Mines y en Lyon, el día 24, en la iglesia de 
San Buenaventura. Hallábase un Sacerdote celebranto el sanio sacrifl* 
cío de la Misa, cuando un sacrilego desalmado, perteneciente á las sec
tas socialistas, cayó sobre el celebrante, le arrebató el cáliz y lo arro
jó contra el suelo en medio del estupor de los fieles, que llegó á su 
colmo, oyendo al malvado prolerir atroces blasfemias. Pué detenido sin 
resisloDcia alguna y aún se jactaba de su crimen.....

Las noticias que llegan de todas partes son alarmantes para el so
siego de las almas piadosas, y en medio de una agitación que no reco •
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noce otra caura que el desprecio á la Religión saerosanla, aún parece 
que se iiitenla volver á lanzar fuera de sus convetilos i  las Comunidades 
que quedan, y emprender una nueva cruzada contra ellas los periódicos 
impíos. Dios Ilumine á los ciegos, y haga compremier á los matos cató
licos que tal vez su tibieza y mal ejemplo ha coalribuidu mucho á tan
tos males. Pronto escribiré más despacio.

París, 25 Octubre.
1. Altea.

♦*i*BÉU»**«PENSAMIENTOS.
El que aparta de su amigo la misericordia, abandona el temor de 

Dios. (Job.)
No es otra cosa el cuerpo muy lindo, sino un muladar cublerlo con 

lienzo blanco. (Lcis Yivks.)
Respelad á un sér por pequeho y débil que os parezca, porque hasta 

el más sutil cabello tiene sombra. (Altrt.)
Bflllcia es la vida del hombre sobre la tierra, y como días de jorna

lero sus dias. (Job.)
Hijo, sobre el muerto derrama lágrimas y comienza á llorar como 

quien padece un gran quebranto, y enlierr» su cuerpo según juicio, 
y no desprecies so sepultura. (Eccles. cap. XXXVilI, v. <6.)

B IB L IO G R A F IA .
Vid* ke S*¡<t* Ccciu*, por el P. Cecit'o Gvmez Rodelti. — Siempro 

que uno de los sabios Padres de ia Compañía de Jesús produce un libro, 
es para nosotros un fausto acontecimiento, digno de la mayor publici
dad. Tenemos un placer en leer lodos los trabajos de tan Ilustrada So
ciedad y en seguir paseó paso el caminu que lleva por el campo de la 
literatura sagrada. No es uno solo el género que cultiva, como nu es una 
sola la aptitud de sus individuos El que nos ocupa abora, el P. Gómez 
Rodetes, .Sa demostrado en ia vida de Santa Cecilia su erudición vasta, 
su talento claro y un aenlimienlo tan exquisito de la belleza del Cristia--

nismo, que encantará seguramente i  cuantos comiencen su lectna.
Este libro es además oporlunisimn en nuestros dias, en que se U 

despertado mucho la añeion ó la lectura y tanto abundan los malos I- 
bros que tanto extrago hacen en la imaginación de las jóvenes. Lasqw 
lean este bello libro no echarán de menos la amenidad ni el interés, pir
que excede en todo oslo á los libro.s má.s enlrctenldus, y ademáseocet- 
Irarán en él el más acabado modelo de la joven cristiana y mucliaz 
señalizas de la más pura doctrina. El libro no necesita más recomeaái- 
clon que so origen; sólo nos complacemos aquí en hacer saber su ezii- 
léñela á los padres de familia que tengan hijas y á todos cuantos quitfM 
|)0seer un libro curioso é instructivo que les enseñe muchas cosasqM 
hasta ahora no se habían dicho Véase el anuncio en la última plañí.

ANUNCIOS.
MADRIO PIAD3S0 —Crónica de la Religión y del Culto, dirigida y redK' 

ladi exclusivamente por Sacerdotes.—Esta publicación, cuyos prii- 
cipales trabajos están encomendados á los más distinguidos oradores 
sag rad o s  de e s ta  córte, se publica los diimingos al precio de I 
s e ta  5 0  céntim os trim estre  y 5  p ese tas  a l  afio.—Precacatesi^ 
p ío s  V anuncios gratis á los siiscritores.—-Se admiten *uscricioB«*¡¡ 
la Rcciaccion y Administración, Flor Baja, 26, segundo derecha,yea» 
librerías de Agnado y Olainciidi, Puntejos, 8, y Paz, i .  —Número sU* 
10, 10  céntimos —Aiiun-ios álos no suscrilores, 10  céntimos lio**

PHOFESORA PARA NIÑAS — Educación completa, sobre todo religiosa  
de la iii.struccion primaria hasta las asignaturas superiores.— 

fianza muy exi“iisa, teórica y práclica de la Religión. —Secciones 
ticuiares. .No es Colegio.—Trave.sfa del Conservatorio, 15. segunde (?• 
la plaza de loa Noslenses.)

V ICA I t  SARTA CiCILIA VIRSE" Y MAR:r , por el P. Cecilio Gómez 
lea.—Jo'é del Ojo y Gómez, rditor, Legatiilos, 18. seguudu izqulw®*,-

IHOviiieia INFANTIL Ó Apólogos en pro.aa y verso, por fl. Manuel 
zaiez Alvarez, Presbíl-ro.—Se hallará vu casa de llernandi', dt*' 

nal 41, y de Rusido, Puerta dcl Sui.

lU

Radrid: <882.—i. Loprt, ÍEpresar; Cañas, I triplicada.

ADVERTEN'CIA D E L  TR A D U CT O R.

■tCH!

No podía hallarse libro más bello para 
abrir la publicación de uua Crónica del 
Culto como Madrid P iadoso, que el pre
sente, muy escaso va entre nosotros y bus
cado por los que fe conocian, siquiéia de 
relereiicia; tal es la simpatía que su mismo 
titulo despierta. Al hacer esta nueva tra
ducción, hemos puesto d  mayor cuidado en 
trasmitir intacto el intento del autor, si 
bien ha sido necesario omitir alg-o, que nin
gún interés podia excitar entre nosotros 
por ser propio solamente del país del autor 
y  su modo especial de ser, donde mucho de 
lo ocurrido no existe ya: eliminado esto, re
sulta un bellísimo ramillete de mística fra* 
gancia que el lector aspirará con delicia, 
mientras con su aroma percibirá, tal vez 
sin sentirlo, muy provechosas enseñanzas- 
Esperamos será leído con gusto, á la par que 
concediendo alguna indulgencia á lo que 
pudiera hallarse de defectuoso en la versioDi 
y  que sin duda alguna debe atribuirse á

KL THAIÍfCTOR.
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